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Estas notas se alimentan de un estudio regional sobre alfabetización de jóvenes y adultos que venimos realizando desde inicios de 2006 en el marco de un convenio entre CREFAL
 y Fronesis. El estudio recurre fundamentalmente a visitas en terreno en algunos países seleccionados, observando clases y conversando con actores de base vinculados a los diversos programas e iniciativas en marcha en cada país.
 Entre los más extendidos actualmente en la región destacan el programa cubano Yo Sí Puedo
 y los PAEBA (Programas de Alfabetización y Educación Básica de Adultos) realizados con cooperación española.

Estas notas han sido detonadas por dos anuncios recientes: 

a) el anuncio de un Plan Iberoamericano de Alfabetización y Educación Básica de Personas Jòvenes y Adultas (EPJA), auspiciado por la última Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno  y coordinado por la OEI; 
 y

b) el anuncio de una conferecia y una campaña global de alfabetización a lanzarse en septiembre de este año por Mrs. Laura Bush con el auspicio de USAID y UNESCO.

Los puntos, comentarios y sugerencias que presentamos a continuación no se refieren a ninguna iniciativa o programa en particular, sino al entramado de políticas, planes y programas nacionales e internacionale que cruzan hoy la realidad y marcan algunas tendencias actuales de la alfabetización en la región. 

Pretenden ser insumos para una reflexiòn y un debate informado y actualizado sobre este campo, que contribuya al delineamiento de una agenda renovada para la EPJA en el contexto latinoamericano y, en particular, para la adquisición, el desarrollo y uso de la lectura y la escritura entre jóvenes y adultos con poca o nula experiencia escolar. 

Reposicionar la agenda de la Educación de Personas Jòvenes y Adultas (EPJA)

Es oportuna y valiosa la iniciativa del Plan Iberoamericano y de todo esfuerzo que contribuya a reposicionar la agenda de la Educación de Personas Jòvenes y Adultas (EPJA)) y, en ese marco, de la alfabetización de jóvenes y adultos, en esta región. Este campo viene de un largo descuido, acentuado a partir de la década de 1990, a pesar de que jóvenes y adultos son parte de la iniciativa mundial de Educación para Todos (EPT), que en la práctica quedó (y permanece) reducida a educación escolar de niños y niñas en edad escolar, sin una comprensión más compleja y holística de la cuestiòn educativa, e ignorando el derecho de TODAS las personas – niños, jóvenes y adultos - a una educación básica. 

La llamada Agenda del Milenio (2000-2015) ni siquiera incluye a jóvenes y adultos entre las metas para la educación, las cuales se reducen a:

(a) terminación de la escuela primaria (cuatro años de escolaridad) para niños y niñas en edad escolar, y 

(b) equidad de género en educación primaria y secundaria, entendida dicha equidad fundamentalmente en términos de acceso.

· Articular esfuerzos y acciones en marcha dentro de cada país y a nivel regional

Antes que empezar de cero,  es esencial plantearse – como lo hace el Plan Iberoamericano– la necesidad de: 


(a) relievar/documentar/dar a conocer, y 

(b) articular 

las iniciativas y esfuerzos ya en marcha en los diversos países. 

En todos los países existen, de hecho, numerosos programas y/o campañas de alfabetización y de estímulo a la lectura, tanto gubernamentales como no-gubernamentales, tanto de alcance local como nacional y supranacional. 

Aunque la necesidad de la coordinación de esfuerzos está reiteradamente planteada en el discurso y en numerosos documentos normativos a nivel nacional, regional e internacional, lo que prima en los hechos en una enorme fragmentación, descoordinación y hasta competencia y protagonismos entre los distintos programas dentro de cada país, así como entre los organismos internacionales y países que auspician algunos de estos programas.

De hecho, por ejemplo, el PAEBA y el Yo Si Puedo coinciden en los mismos países – El Salvador, Honduras, Nicaragua, Paraguay, Perú y Rep. Dominicana – sin que haya coordinación entre ellos y a menudo tampoco con otros programas gubernamentales de alcance nacional, manejados desde los Ministerios de Educación.

Articular las diversas acciones en cada contexto nacional implica múltiples acciones y mecanismos operativos para llevarlo a cabo, a fin de respetar la diversidad pero asegurar unidad y coherencia en el plano de los diagnósticos, los resultados, los procedimientos de evaluación y acreditación, y la posibilidad de los educandos de transitar entre distintos programas y sistemas de aprendizaje. Entre otros, es indispensable lograr consensos en torno a una terminología común y a indicadores compartidos (de proceso, de resultados, de impacto). En la actualidad, lo que cada programa ofrece bajo el membrete de “alfabetización” varía considerablemente no sólo en términos administrativos y metodológicos, sino en lo que realmente se aprende, desde niveles muy elementales de alfabetización inicial hasta un certificado oficial de completación de la escolaridad primaria. Es indispensable precisar niveles de alfabetización, de manejo de la lectura y de la escritura, y asegurar articulación horizontal entre los distintos programas que ofrecen educación a jóvenes y adultos.

· Aprender del pasado, recuperando experiencias, saberes y lecciones

No se trata únicamente de potenciar y articular lo existente sino, además, de recuperar y sistematizar lo hecho en el pasado en cada país y en nuestra regiòn en su conjunto, una regiòn sumamente fértil en el campo de la EPJA, que no obstante no ha prestado suficiente importancia a registrar, sistematizar, documentar  y difundir procesos, experiencias y lecciones aprendidas. Persiste una fuerte tendencia a importar acríticamente modelos y experiencias aplicadas en otros contextos, sin la necesaria contextualización y sin pasar antes por una revisión de lo hecho en el propio país y por una consulta con los grupos e instituciones conocedores del campo en cada país. 

En ningún caso se trata de partir de cero. El acumulado històrico en esta regiòn es suficientemente rico y variado. Hay un amplio repertorio de programas y experiencias de alfabetización y de promoción de la lectura y la escritura, con variaciones importantes en torno a factores como edad, lenguas, géneros, zonas (urbano-rural), métodos, medios y tecnología empleadas, etc. Existe asimismo una importante masa crítica de especialistas en alfabetización, lectura y escritura, educación de jòvenes y adultos, en cada país y a nivel regional, así como instituciones y redes especializadas en estos campos, con una comprensión de la cultura nacional y latinoamericana, esenciales para poner en marcha procesos educativos en cualquier ámbito o nivel.

Es indispensable recuperar, en cada país, la historia nacional de esfuerzos de alfabetización y EPJA, desenterrar experiencias significativas que están en el pasado y que fueron sistematizadas en su momento o algunas que incluso nunca llegaron a sistematizarse. Los esfuerzos realizados en este campo dentro del Proyecto Principal de Educación (1981-2000) coordinado por UNESCO-OREALC merecen en este sentido ser recuperados como parte de este nuevo impulso regional. 

· Coordinación entre las diversas agencias de cooperación y sus respectivos planes internacionales (mundiales, hemisféricos, regionales, subregionales)

Salvo las Metas de Desarrollo del Milenio (2000-2015), que no incluyen la EPJA entre sus metas, todos los demás planes internacionales para la educación que vienen actuando en esta región incluyen de un modo u otro la alfabetización y la EPJA e incluso el aprendizaje a lo largo de toda la vida en sus plataformas, entre otros:

· UNESCO-Paris: Educación para Todos (1990-2000-2015)

· UNESCO-OREALC-Santiago: Proyecto Regional de Educación en  América. Latina y el Caribe – PRELAC (2002-2017)
· OEA-Washington: Plan Hemisférico de Educación dentro del Proceso de las Cumbres de las Américas (1994-2010)

· OEI-Madrid: Cooperación Iberoamericana en el marco de las Cumbres Iberoamericanas, dentro del cual se inserta la propuesta de este Plan Iberoamericano de Alfabetización y Educación Básica de Jóvenes y Adultos (2008-2015) 

Lamentablemente, estas y otras iniciativas supranacionales vienen operando con débil o nula coordinación entre ellas en el terreno, no sólo en el campo de la EPJA. Es pues esencial un esfuerzo de coordinación dentro de y entre los propios organismos multilaterales y bilaterales que impulsan estas iniciativas.
 Su propia descoordinaciòn contribuye a acentuar la descoordinación y dispersiòn de esfuerzos en cada ámbito local y nacional.

· Un plan inclusivo y regional

TODOS los países de esta región – América Latina y el Caribe – deben participar, ninguno debe ser excluido por ninguna razón, política, ideológica o geográfica. Del mismo modo que es inadmisible la exclusión de Cuba dentro del proceso de las Cumbres de las Américas (dado que Cuba no es miembro de la OEA y dichas Cumbres surgen de la iniciativa del gobierno de los Estados Unidos, en històrica pugna con Cuba), tampoco se justifica la exclusión del Caribe anglófono y francófono de las iniciativas iberoamericanas enmarcadas bajo el liderazgo del gobierno de España. En particular, es inadmisible la exclusión de Haitì, por ser un país francófono, siendo Haitì uno de los países más pobres del planeta y con uno de los índices más altos de analfabetismo. 

Se requiere un plan inclusivo, que incluya a todos los países de esta regiòn. Si la OEA no puede incluir a Cuba y la OEI no puede incluir a países cuya lengua oficial de comunicación no es el español o el portugués, corresponde entonces a organismos regionales asumir esta tarea. 

Esperaríamos en todo caso de las diversas organizaciones internacionales y países involucrados en la cooperación educativa a nivel regional – entre otras UNESCO, UNICEF, OEA, OEI, CAB – y en el tema alfabetización de jòvenes y adultos específicamente – entre otros España a través de los programa PAEBAs, Cuba a través del programa Yo Sí Puedo, Estados Unidos a través de diversos programas financiados por USAID, etc - una propuesta articulada, coordinada y consensuada, que ayude a los países a coordinar mejor sus esfuerzos e iniciativas propias a nivel nacional, atendiendo a la diversidad pero con cierta unidad en cuanto a la planificación y coordinaciòn de esfuerzos.

El anuncio reciente, por parte de UNESCO, de una iniciativa global de alfabetizaciòn liderada por la Sra. Laura Bush y auspiciada por USAID y el gobierno estadounidense, no hace sino reforzar la necesidad de dicha coordinación regional a partir de los esfuerzos existentes y de las iniciativas nacionales en cada caso.

· Revisar las categorìas “analfabetismo puro” y “analfabetismo funcional”

Por diversas razones, es hora de revisar estas categorìas, que son de uso común y que se presentan como disyuntiva.

Sigue siendo difícil categorizar qué se entiende por “analfabetismo puro” y por “analfabetismo funcional”.  Tradidicionalmente, y sobre todo en la práctica concreta de los programas de alfabetización de jóvenes y adultos, se viene considerando analfabeto “puro” a quien nunca fue a la escuela y  analfabeto “funcional” a quien hizo unos pocos años de escuela pero no terminó la escuela primaria. No obstante:

· hay personas que nunca fueron a la escuela y aprendieron a leer y escribir por su cuenta, aunque sea rudimentariamente;

· hay diferencias muy importantes en el manejo de la lectura y la escritura (y el cálculo) entre personas con alguna experiencia escolar;

· es cuestionable que en el mundo actual, y sobre todo en zonas urbanas, exista algo a lo que podamos llamar analfabetismo “puro”. Los entornos letrados, la necesidad  y la propia curiosidad hacen que las personas – desde la primera infancia, como ha mostrado la investigación disponible - desarrollen un sinnúmero de conocimientos y habilidades en relación al lenguaje escrito. En el caso de jóvenes y adultos, dichas habilidades son parte de cualquier estrategia de supervivencia e incluyen cuestiones tales como identificación de etiquetas, marcas y rótulos, memorización y reconocimiento del abecedario, diferenciación entre letras y números, escritura de números y de operaciones aritméticas, dibujo del propio nombre y de una firma con rúbrica, identificación de diferentes objetos, tipos y géneros de lectura y de escritura, etc.;

· en la mayoría de países, y en los programas y centros de alfabetización reales, lo común viene siendo desde hace tiempo la coexistencia de los llamados analfabetos “puros” y de los “funcionales”, y una gran diversidad de niveles de conocimiento y manejo entre estos últimos. Como resultado de los avances de la escolarizaciòn primaria – de mala calidad – así como de sucesivas campañas y programas de alfabetización, lo que encontramos hoy como tendencia es que se ha acentuado la presencia de analfabetos “funcionales” en los centros, a menudo en mayoría frente a los “puros”, incluso en zonas rurales y apartadas de muchos países. Esto resulta en grupos enormemente heterogéneos, de difícil manejo pedagógico, en los que salen perdiendo y se retiran primero justamente los “puros”, es decir, los destinatarios naturales y primordiales de estos esfuerzos de “alfabetización”.

Como muestran reiteradamente las estadísticas, el llamado analfabetismo “puro” – personas que nunca fueron a la escuela - está fundamentalmente confinado en esta región en zonas rurales apartadas o en población migrante o desplazada que habita en barrrios marginales en la ciudad, entre grupos indígenas y personas mayores (50 años y más). Muchas de las personas que se motivan frente a la oferta de un programa de “alfabetización”son personas jóvenes y adultas que tienen alguna experiencia escolar o han participado ya de programas anteriores de alfabetización. 

Hoy entendemos que la alfabetización no es una acción puntual ni una etapa sino un proceso de aprendizaje que se realiza y perfecciona a lo largo de toda la vida. En ese marco, y con las consideraciones anteriores, proponemos que, en vez de tomar – por la negativa - la categoría analfabetismo como base para diferenciar distintos niveles de apropiaciòn y manejo de la lengua escrita, tomemos – por la positiva - la categoria alfabetismo como base para diferenciar dichos niveles y competencias en torno a la lectura y la escritura.

· Leer y escribir, no sólo leer

El énfasis usual tanto en el medio escolar como en la EDJA suele depositarse sobre la lectura, el aprender a leer, el leer. La escritura ocupa por lo general un lugar secundario. Se trata de una competencia más compleja que la lectura, una herramienta fundamental de expresión y comunicaciòn, y una herramienta de pensamiento y aprendizaje sistemático. Además, una competencia hoy esencial para acceder al uso de las modernas Tecnologìas de la Informaciòn y la Comunicación (TICs) y al manejo del teclado.

Proliferan los programas de estímulo y promoción de la lectura, no así los programas de estímulo y promoción de la escritura.

Muchas personas que leen con fluidez, tienen serias dificultades para escribir y comunicarse por escrito. Muchas personas (“analfabetos funcionales”) que asisten hoy a los centros de alfabetización buscan mejorar sus habilidades para la escritura (aprender ortografía y puntuación, mejorar la caligrafía, usar con propiedad minúsculas y mayúsculas, aprender a llenar y responder formularios de distinta índole, etc), mucho más que sus habilidades para la lectura, pero no encuentran en dichos centros respuesta a sus demandas. Los programas de alfabetización suelen y siguen concentrándose sobre todo en el desarrollo de la lectura más que en el desarrollo de la escritura.

· No sólo aprender a leer y escribir, sino sobre todo leer y escribir para aprender

En el terreno de la lectura y la escritura, la mayoría de esfuerzos dirigidos a jóvenes y adultos no escolarizados o con una corta experiencia escolar, sigue concentrada en la adquisición inicial de la lectura y la escritura (entendiéndose esto como alfabetizaciòn) antes que en el desarrollo y uso de la lengua escrita. Es decir, el énfasis se pone en aprender a leer y escribir, en el aprestamiento para la lectura y la escritura, mucho más que propiamente en leer y escribir. Son muchos los programas que, en el pasado pero también en el presente, nunca llegaron a esta segunda “fase”. El llamado “analfabetismo por desuso”, alarmante en la mayorìa de países, es uno de los síntomas recurrentes de este modo de ver y hacer las cosas, sin visión integral y de largo plazo, y sin continuidad en los esfuerzos.
 No sólo preocupa el desperdicio de recursos que implica un proceso de alfabetización interrrumpido a medio camino, cuando aún no hay verdadero aprendizaje del leer y el escribir, sino sobre todo el desgaste humano que esto significa para quienes toman parte en estos procesos.

Por otro lado, lo que se observa es que los programas de alfabetización y los programas y campañas de promoción de la lectura – que abundan en la región, a nivel nacional y regional - corren por caminos paralelos, sin contacto ni coordinación entre sí.
 

La distinciòn usual, en el campo de la EDJA, entre “alfabetizaciòn” y “postalfabetizaciòn” tiene relaciòn con esto, asumiéndose que la una va después de la otra, y que se ofrecen por tanto en secuencia.

No obstante, el acercamiento a las realidades de la alfabetizaciòn de jóvenes y adultos en los diversos países de América Latina revela que:

· muchas personas que se acercan a los programas y centros llamados de “alfabetizaciòn”, ya manejan los rudimentos de la lectura y la escritura, e incluso leen y escriben con relativa fluidez; lo que buscan es (a) mejorar sus capacidades lectoras y escritoras, y (b) leer y escribir para aprender otras cosas.

· la gran mayorìa de programas y centros de alfabetización no ofrece materiales adicionales de lectura, aparte de la propia cartilla y algún otro material de alfabetización. En los casos en que se ofrece material adicional, se trata de lecturas extremadamente simples bajo la forma de un material de “post-alfabetización”, “reforzamiento”, “sostenimiento”, etc.

· a falta de otra oferta, muchos (sobre todo mujeres) aceptan quedarse en dichos centros, aunque el método y el nivel ofrecido no son los adecuados para sus necesidades y expectativas. La deserción tiende a concentrarse, así,  en dos tipos de personas: (a) los que están aprendiendo a leer y escribir por primera vez y desde los cimientos, quienes se sienten “atrasados” con respecto a los demás y son considerados “duros para aprender”, y (b) los que ya manejan el código escrito y están listos para ir más allá, pero se aburren en clases.

No se trata pues de ofrecer “primero alfabetización, después post-alfabetizaciòn”, “primero materiales para aprender a leer, después materiales para leer”, sino de ofrecer al mismo tiempo diversas opciones y niveles, que se ajusten a las necesidades reales de las personas jóvenes y adultas.

El objetivo no es alfabetizaciòn para todos sino lectura y escritura para todos; el objetivo, en otras palabras, no es que toda la poblaciòn aprenda a leer y escribir sino que toda la población lea y escriba.
 Aprender a hacerlo, y hacerlo efectivamente, son dos cosas distintas, y que no necesariamente van en secuencia. A leer se aprende leyendo y a escribir se aprende escribiendo. Un ambiente letrado y lector estimula el aprendizaje y el desarrollo de la lectura. La biblioteca y el cybercafe, el libro y la computadora, el periódico y el Internet, no vienen “después de la alfabetización”, sino que deben ir hoy de la mano.

Lectura y escritura para todos significa alentar la adquisición, el desarrollo y uso de la lectura y la escritura en contextos reales y para fines de aprendizaje permanente. Para unos, esto significa pasar primero por un proceso de alfabetizaciòn inicial, asegurándoles la posibilidad de continuar aprendiendo, leyendo y escribiendo. Para otros, esto significa desarrollar sus conocimientos y habilidades iniciales ya aprendidas, mientras siguen aprendiendo y usando productivamente la lectura y la escritura, ya sea dentro de un programa formal o no formal.

Alfabetización y fomento de la lectura (y la escritura) deberían ser vistos como parte de un mismo y solo proceso, no planes encarados en paralelo o de manera descoordinada.  

Lo que se requiere es un plan regional de estímulo de la lectura y la escritura, dentro del cual la alfabetizaciòn pasa a ser evidentemente un componente y un peldaño de una estrategia más abarcativa, inclusiva y amplia.

Rosa María Torres

Pátzcuaro-Michoacán, México, mayo 2006
� Nos falta aún incluir en este documento al menos tres temas: (a) alfabetización y género (presencia predominante de mujeres en los centros de alfabetización, y ausencia de estrategias explícitas para la incorporación de los hombres), (b) alfabetización y lenguas indígenas (predominancia de una oferta de alfabetización y de lectura en castellano, incluso en comunidades indígenas), y (c) alfabetización y tecnologías (predominancia de prácticas muy tradicionales en la alfabetización, y posibilidades de incorporación del teclado y la computadora para fines de alfabetización y acceso a la cultura escrita incluso en zonas semi-rurales y rurales). Estos temas serán incorporados en la versión revisada y ampliada de este documento.


� Centro de Cooperación Regional para la Educación de Adultos en América Latina y el Caribe (CREFAL) � HYPERLINK "http://tariacuri.crefal.edu.mx/crefal/index.php" �http://tariacuri.crefal.edu.mx/crefal/index.php�


� Hasta el momento hemos realizado observaciones de terreno en cuatro países: Argentina, Ecuador, Perú y México. Tenemos previsto, en los próximos meses, visitas a Bolivia, Venezuela, y posiblemente Rep. Dominicana, Nicaragua y Brasil.


� Ver sobre el Yo Sí Puedo � HYPERLINK "http://www.yosipuedo.com.ar/" ��http://www.yosipuedo.com.ar/� 


�  Ver sobre los PAEBA � HYPERLINK "http://www.terra.es/personal6/red_extensa/PAEBA/" ��http://www.terra.es/personal6/red_extensa/PAEBA/� 


� Ver Documento Base, Plan Iberoamericano de Alfabetización y Educación de Personas Jóvenes y Adultas 2008-2015, OEI, Madrid, 2006 


� HYPERLINK "http://www.oei.es/progcumbre.htm" ��http://www.oei.es/progcumbre.htm� �� HYPERLINK "http://www.oei.es/alfabetizacion.htm" �www.oei.es/alfabetizacion.htm� 


� Ver al respecto el portal de UNESCO  � HYPERLINK "http://portal.unesco.org/education/en/ev.php-URL_ID=47695&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html" �http://portal.unesco.org/education/en/ev.php-URL_ID=47695&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html�


� Sobre las diversas iniciativas impulsadas por la OEI en materia de lectura y escritura en esta región (alfabetización, fomento de la lectura y la escritura, bibliotecas, etc), ver la nota 11.


� Rosa María Torres, “Literacy and Lifelong Learning: The Linkages”. Conferencia en la Bienal 2006 de la ADEA (Asociación para el Desarrollo de la Educación en Africa), Libreville, Gabón,  27-31 Marzo 2006. Ver ADEA Biennale en 


� HYPERLINK "http://www.adeanet.org/biennial-2006/en_index.html" ��http://www.adeanet.org/biennial-2006/en_index.html� 


� Cabe destacar en este sentido a ILIMITA, el Plan Iberoamericano de Lectura, que, no obstante su nombre, insiste en la importancia de desarrollar ambas: lectura y escritura. Ver: 


� HYPERLINK "http://www.cerlalc.org/ilimita/secciones/servicio_info/servicio_info.htm" ��http://www.cerlalc.org/ilimita/secciones/servicio_info/servicio_info.htm� 





� Mencionemos solamente el caso de Nicaragua, un país mundialmente conocido por su Cruzada Nacional de Alfabetización realizada en 1980, que redujo la tasa de analfabetismo adulto de más del 50% al 12%, y que más de dos décadas después vuelve a estar entre los países con tasas más altas de analfabetismo en la región, gracias a una combinación de creciente pobreza y exclusión social, deterioro de la educación pública a pesar de continuadas y costosas reformas, y discontinuidad en la oferta educativa para jóvenes y adultos al margen del sistema escolar.


� La propia cooperación española viene desarrollando dos planes afines a este nuevo Plan Iberoamericano de Alfabetización y Educación Básica de Jóvenes y Adultos, y que es preciso articular:


a) el Plan Iberoamericano de Lectura ILIMITA, en coordinaciòn con el CERLALC (Centro Regional para el Fomento del Libro y la Lectura) con sede en Bogotá.   � HYPERLINK "http://www.oei.es/ilimita.htm" ��http://www.oei.es/ilimita.htm�   � HYPERLINK "http://www.cerlalc.org/ilimita/secciones/servicio_info/servicio_info.htm" ��http://www.cerlalc.org/ilimita/secciones/servicio_info/servicio_info.htm� 


En este último vínculo puede encontrarse un listado de algunos programas nacionales de fomento de la lectura vigentes en América Latina y el Caribe.


b) el Programa Iberoamericano de Cooperación en materia de Bibliotecas Públicas (PICBIP).


� En el Ecuador conceptualizamos en el 2002 una “Minga Nacional por un País que Lee y Escribe” a fin de coincidir con la Década de Naciones Unidas para la Alfabetización (2002-2013): una década de esfuerzos, todo el país – niños, jóvenes y adultos, dentro y fuera del sistema escolar – leyendo y escribiendo, cada cual desde su nivel de conocimiento y de manejo, algunos alfabetizándose primero, otros desarollando y usando sus conocimientos, otros enseñando. La Minga (tradición indígena, vigente en el mundo andino, que implica trabajo colectivo, voluntario y solidario por el bien común y hecho con alegría) fue preparada en el 2002, durante el último año del gobierno de Noboa y anunciada en el 2003, durante el primer semestre del gobierno de Gutiérrez. Nunca llegó a implementarse dada la crisis política y el recambio de gobierno en el Ecuador. Sobre la propuesta de dicha Minga ver: � HYPERLINK "http://www.fronesis.org/mec/ecuador/mingaLE_powerpoint.pps" ��http://www.fronesis.org/mec/ecuador/mingaLE_powerpoint.pps� 
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